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PREFACIO. 


' JL^a Medicina Browniana que y según 
opinan algunos, tiene por basa la Filo-' 
^ofia inductiva del gran Bacon habrá 
como veinte años que nació en Escocia, 
y sufocada en su propia cuna, no sin 
gran trabajo , y como por casualidad pu^~ 
do pasar los confines de su patria. Li-^ 
hre ya de la primera esclavitud y opre^ 
sion de sus enemigos empezó á dfundir 
unas luces tan nuevas y brillantes, que 
llamaron desde luego la atención de los sa- 
hios. Ningún sistema de Medicina ha sus¬ 
citado ideas y sensaciones tan opuestas 
entre los sabios Profesores del arte salu¬ 
dable , como este , que por lo mismo ha 
tenido obstáculos que vencer en todas par¬ 
tes. No obstante el hermoso aspecto Filo- -■ 
sofico con que se presenta, el ayre de sim¬ 
plicidad que le distingue, y el método cu¬ 
rativo 

* En otra ocasión quizas me detendrá en 
exáminar los fundamentos de esta opinión, en la 
que principalmente se ha distinguido el Dr. Ro- 
berto Jones. Ricerche sullo stato della Medicina 
secando iprincipi della Filosofa inductiva f ^c. 




rativo Mas fácil y menos dispendioso que 
le recomienda , le han grangeado el aplau¬ 
so de una infinidad de Médicos ilustra- 
dos- De aqui se han originado debates y 
guerras literarias las mas reñidas, em¬ 
pleando unos toda su erudición, ocio y ta¬ 
lento en modificarlo 5 ilustrarlo y prote¬ 
gerlo y y haciendo otros lo mismo para 
impugnarlo y destruirlo. 

La Alemania y la Italia sobre todo 
se han distinguido en estas empresas. Btt 
el espacio de cinco años hemos visto pu¬ 
blicar en estos países una multitud de li¬ 
bros y opúsculos relativos, á la materia 
expresada, y llenos de solidísima doctri¬ 
na , y observaciones las mas útiles é in¬ 
teresantes á los adelantamientos de la Me¬ 
dicina. Con igual ardor siguen los mismos 
sabios y llevando adelante sus desvelos y 
tareas literarias en pro y contra la nue¬ 
va doctrina Browmana. De este conflicto 
de opiniones y argumentos no pueden de- 
xar de nacer ideas las mas puras y lu¬ 
minosas que fixen las reglas de la Me¬ 
dicina practica , hasta ahora sobradamen¬ 
te vagas é indeterminadas. Pero á fin de 
conseguir pronto ma época tan feliz , cov 
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ffio interesante al genero humano , es in¬ 
dispensable que se reúnan los Médicos ^ y 
se desvelen en prepararla y dirigiendo to¬ 
dos sus esf uerzos hacia este objeto impor¬ 
tante, repitiendo observaciones , y meditan- 
do profundamente para verificar las leyes 
de la economía animal , sobre la que ver-? 
san las controversias de que estoy hablan¬ 
do. Sobre todo conviene suspender el jui¬ 
cio á cerca una doctrina, que no se en¬ 
tiende á fondo tan fácilmente como pare¬ 
cerá á primera vista, y que bien compre- 
hendida y meditada , tal vez no se halla¬ 
rá contraria á las siguientes sabias máxi¬ 
mas del grande Historiador de la natu¬ 
raleza viviente Ipocrates : Contraria con- 
trariis curantor = contraria contrario- 
rutn siint consequentia = Medicina nil 
áliud est, nisi additio & detractio. 

Es necesario excluir de dicho sabio 
congreso á los Facultativos de reata, ca- 
hilosos, pedantes y esclavos infelices de 
la preocupación é ignorancia , pues que 
son enemigos jurados de todo adelantamien¬ 
to ,solo porque se han de ocupar en me¬ 
ditarlo, y no se lo permiten los limites de 
Un entendimmto inculto^ ni el agoisma 

con 


eon que están familiarizados. Tampoco 
hen tener cabida en la decisión de un asun^ 
to tan interesante aquellos indolentes sa^. 
■ tisfecbos, que llenos de preocupación , se 
dexan arrastrar ciegamente de todo lo que 
tiene el mérito de ser antiguo , con lo que 
envilecen y sojuzgan su entendimiento á 
unos errores hereditarios , declamando sin 
mas ni mas contra todo moderno invento, 
por mas que sea Util , y muchas veces ne- 
cesarlo. Estos tales condenan sin leer, des-- 
precian sin entender, y acusan sin prin¬ 
cipios de razón ; pues que para formarse 
en el vulgo (á costa del vulgo mismo ) un 
cierto crédito precario, no tienen mas ar¬ 
mas que el orgullo , la ignorancia, la ava^ 
riela, la envidia y la calumnia. 

Se deben, pues, escoger los Médicos 
veteranos, juiciosos y sensatos, zelosos 
de la salud publica, y de los adelanta¬ 
mientos de la Facultad ilustre que pro¬ 
fesan , los quales teniendo un entendimien¬ 
to libre y perspicaz , meditan y reflsxio- 
ftan sobre la materia de que han de juz^ 
gar, y distan tanto de ser idolatras ser¬ 
viles de los antiguos, admitiendo sin cri¬ 
tica, y conservando obstinadamente sus' 

ideas 



ideas erróneas 9 cotnó de pasar al extrema 
opuesto de innovadores antes de consultar 
Opinión publica de los sabios. 

A esta clase de Médicos esclareció 
dos , que abundan en España , y en es^ 
Ciudad de Barcelona , dirigiré mis des^ 
Velos y tareas literarias , encargándome 
(toda vez que no me considero digno de 
entrar en el congreso de los sabios de que 
acabo de hacer mención') de presentarles 
los materiales relativos al asunto , sobre 
el que deben formar y pronunciar un jui^ 
sio acertado. Al fin 9 pues, de poder coo- 
perar con sus luces, aplicación y talento 
á acelerar los adelantamientos que prome^ 
te á la Medicina la discusión del sistema 
del Doctor Juan Brown ; me he propuesto 
publicar sucesivamente en españ ¡I los ade^ 
lantamientos , opiniones favorables, argu- 
tnentos contrarios, y criticas sensatas é 
Impar dales, hechas ya, y que vayan ha^ 
dendo de nuevo los mismos sabios extrañó 
geros sobre el sistema expresado. Pero no 
es mi animo traducir todos los escritos 
de esta naturaleza, empeñándome sola¬ 
mente por ahora en la versión de los me- 
tios voluminosos , cuya brevedad se limita 


'á pocos pliegos *. Asi, pues, al paso que 
el Doctor Don Joaquín Serrano ha dado 
á luz la traducción española del Pros¬ 
pecto del Doctor Weikard, y otro sabio 
se ocupa ya actualmente de la impresión 
de la obra del Doctor Rasori, traducida 
por su mano , publicaré una serie de opús¬ 
culos, no menos interesantes que estas obras, 
á fin de poner á los Españoles , que lo ne¬ 
cesiten , á nivel de los progresos y esta¬ 
do de la nueva Medicina Browniana. En 
la traducción y publicación de los que be 
acopiado basta abora , guardaré el orden 
que me parezca mas propio para que en 
poco tiempo puedan los Médicos formarse 
ideas exactas de la nueva doctrina, y 
quando esté agotada toda mi actual pro¬ 
visión, iré publicando las producciones 
conforme vayan llegando á mis manos. 
Estoy muy distante de quererme cons¬ 
tituir por este medio propugnador de la 
doctrina del famoso Medico Escoces , que 
m dexa de presentar flancos por donde 
puede ser atacada ; porque sé muy bien, 

quid 

* Puede que en lo sucesivo me determino 
4 dar noticia de las obras mas voluminosa^; 
tal ves á publicarlas por extracto» 




quid mei valeant humeri, quid ferrei 
recusent, y porque es mi único objeto 
subministrar , como he iicho arriba , á los 
•sabios Españoles los materiales necesarios 
para decidir con fundamento y acierto de 
t*n asunto importante, de una doctrina que 
*«o se ocupa de sutilezas metafisicas y ó 
simples teorías , sino que directamente se 
encamina al mayor bien de los hombres, 
que es la salud. 

Me persuado que el Lector prudente 
tendrá la bondad de disimularme los lige^ 
ros errores de la versión y atendiendo á 
que traduzco de un idioma extraño á otro 
que tampoco me es nativo y movido úni¬ 
camente de mi zelo hacia la salud publi¬ 
ca y de los adelantamientos de la facul¬ 
tad que prcfeso y y cansado finalmente de 
esperar que se encargase de esta útil em¬ 
presa algún Medico sabio y que pudiera 
desempeñarla mejor que yo. 

Baxo este supuesto doy en el presen¬ 
te primer Opúsculo un breve Compendio de 
la Teoría Medico-Browniana , con la es¬ 
cala.de la excitabilidad y potencias exci¬ 
tantes y divididas cada una en ochenta gra¬ 
dos con posición inversa , y la explicación 

nece- 


necesaria para entrar en seguida al Tra^ 
tado del conocimiento del estado esténico 
y asténico, tan necesario , que sin él no se 
puede dar un paso con acierto en la prac-- 
tica de la Medicina Browniana. Seguirá 
á este Opus ruto otro de numero II. con 
el titulo de División de las enfermedad- 
des universales según los principios del 
sistema del Doctor Juan Brown , ¿ya sea 
Nosología Browniana . con dos tablas, ca¬ 
da una de las quales presentará la clasi¬ 
ficación 3 e las enfermedades y las causas, 
todos los grados de estímulos y de exci¬ 
tabilidad de que procedan , y método cu¬ 
rativo : presentando una serie de observa¬ 
ciones 6 casos prácticos de enfermedades, 
tratadas según las reglas y preceptos de 
aquel reformador y y por este termino se¬ 
guirán los demas opúsculos y llevando ca¬ 
da uno , su numero para la mejor coordi¬ 
nación y orden y enlace. Si logro la honrosa 
satisfacción de complacer al orbe Medico, 
seré infatigable en mis desvelos literarios, 
sino me contentaré con los deseos de haber 
querido hacer el bien de mis semejantes. 

Barcelona y Mayo i. de 1799* 
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COMPENDIO 

DE LA NUEVA TEORIA 

MEDICO-BROWNIANA 
Por el Dr. Mitjavila. 


„ La semplicissima Dottrina Browniana 
„ed il método sopra la medessima fondato, 
„rIchiedono una maschia penetrazione dalla 
j, parte del Medico , 6 anche con questo sis- 
,,tema potrá fare del gran male uno stu- 
5 ,pido erudito, é ignorante.** 

Weikard» 

i^imque se halla ya traducido al es¬ 
pañol el Prospecto de la nueva Me¬ 
dicina Browniana del Doctor Melchor 
Adamo Weikard, me ha parecido del 
caso, que al tratado diagnostico del 
estado asténico y esténico preceda 
una breve exposición de la sobredicha 
doctrina. Como esta no se ha esparci¬ 
do aun por toda la Península, es ve-, 
rosimil 
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rosiinil que no tengan una (Cxácta no-' 
ticia de ella todos los Profesores del 
arte de curar, y que alguno^ la halM* 
á ‘ menos para la perfecta inteligencia 
del estado esténico y asténico predomi¬ 
nante en las enfermedades. Por tanto, 
en obsequio de la salud publica, y 
descá'ñso dé riíis Comprofesores, expon¬ 
dré brevemente los fundamentos de la 
doctrina que publicó el Doctor Brovvm, 
Medico Escocés^ remitiendo á.los'lec- 
tor^s , que quisiesen instruirse por me¬ 
nor en esta materia, al Prospecto so¬ 
bre citado, (i) 

I. Excitabilidad , fuerzas excitantes'^ 
y excit-amento son los principios funda- 
nie*ñtálés de la nueva Medicina. La ex¬ 
citabilidad es la aptitud ó disposición 
quc tiene todo viviente á recibir el es¬ 
timulo ó impresión de las fuerzas ex¬ 
citantes ^ y excitamento es e i resultado 
ó efecto de estas fuerzas sobre la exci¬ 
tabilidad. 

Las 

" (i) Esta breve exposicioa contiene algunas 
rtoticias que no se hallan en el Prospecto del 
Doctor Weikard , traducido por el l^octor Jo- 
seph Prank. 






^ II. Las faerzías excitantes sori los es¬ 
tímalos capaces de obrar sobre la ex¬ 
citabilidad, y se dividen en internos 
y externos. Estos son: el calor, los ali¬ 
mentos, la sangre y humores segre¬ 
gados de ella , el ayre y la iaz, dudan¬ 
do Brown si deben contarse entre es¬ 
tos el contagio y los venenos. Aque¬ 
llos son : la contracción muscular, los 
sentidos, la energía del celebro en el 
meditar, y en los movimientos y 
las pasiones del alma. Estas fuerzas ani¬ 
males , cuya total acción puede redu¬ 
cirse á la sensación, al movimiento, 
á las funciones mentales, y á las pa¬ 
siones 5 producen por si mismas igua¬ 
les efectos que las externas, diferen¬ 
ciándose unas y otras entre sí por el 
grado de actividad, y no por el modo 
de obrar, que siempre es el mismo. 

III. Los estimulos y la excitabilidad 
deben considerarse como principios vi¬ 
tales , y en consequencia la vida co¬ 
mo un estado violento dependiente de 
la acción de aquellos sobre la excitar 
bilidad; pero ni esta, ni los estimulos 
solos constituyen la vida, y quando 


el uno lí el otro es excesivo, sucede la 
muerte. Asimismo consiste la salud ed 
un excitamento moderado , de modo, 
que quando este es mayor, provinien¬ 
do de estimólos excesivos , ó muy 
continuados, da origen á las enferme¬ 
dades de sobrado vigor , y quando es 
menor del que conviene á las de de¬ 
bilidad. La total falta de estimulo es 
la misma muerte. En consequencia la 
vida humana, sea en estado de salud 
6 de enfermedad , no pende sino de los 
estimulos, cuyo principio fundamental 
destruye toda la teoria de la Patolo** 
gia humoral, que han abrazado cons¬ 
tantemente los Médicos hasta ahora. 
Pero estos mismos estimulos , estas 
fuerzas excitantes, de donde dimana el 
excitamento , al cabo nos conducen na¬ 
turalmente á la muerte. Mediante la 
siguiente escala del Doctor Brown,, se 
comprehenderán mejor el aumento y 
diminución de que es susceptible la 
excitabilidad , con relación á los esti¬ 
mulos ó fuerzas excitantes. 


Fuer-r 



Tüenas excitantes* 

o lo 7,0 30 40 50 60 70 80 

I I ^exc I I I 

80 70 60 $0 40 30 20 10 o 

IV. Supóngase que la cantidad abso¬ 
luta de excitabilidad, que tenemos al 
principio de la vida , antes que ninguna 
parte de ella haya sido consumida por 
la acción de los estímulos, es de 80 
grados. Según la proporción con que 
estos se aplican desde el principio al fia 
de la escala, se va consumiendo la 
excitabilidad; con esto su dispendio es 
proporcionado á la acción y operación 
de las potencias excitantes ; y^ al con¬ 
trario: su acumulación lo es á la falta 
de la acción de estas, conforme se ex¬ 
presa por los números colocados en 
esta escala. Si se aplica , pues, un gra¬ 
do de estimulo , se consume otro de 
excitabilidad, y todos los estímulos su¬ 
cesivos destruyen la excitabilidad en 
proporción exactamente igual á los gra¬ 
dos de fuerza de que están dotados. Asi 
Una fuerza de estimulo ó potencia ex¬ 
citante. 


'6 

citante, igual á io grados, deduce la 
excitabilidad al grado 70, un estimu¬ 
lo de 20 grados de fuerza la reduce al 
de 60) uno de. 30, al de 50, &c. Al 
contrario, la detracción de las poten-* 
cias excitantes da lugar á la acumu¬ 
lación de la excitabilidad. Por esto, 
quando el estimulo, habiendo llegado 
al grado 79 , constituye un solo grado 
de vida, si pierde un grado de su fuer^ 
za, quedarán dos grados de excitabili¬ 
dad ; y si aumenta un grado, á saber, 
hasta al de So, ya la coasumió toda: 
asimismo 70 grados de estimulo no de- 
xan mas que lo grados de excitabilidad, 
60 dexarán 20, &c. Por tanto : el 
excitamento es relativo á la consun¬ 
ción de la excitabilidad por las poten¬ 
cias excitantes, resultando la fuerza y 
robustez de la proporcionada diminu¬ 
ción del grado de excitabilidad, y de 
ios grados aumentados del excitamento. 
Pero quando este por razón de los es¬ 
tímulos ha llegado al grado 40, se halla 
ya en el punto mas alto á que puede 
subir. Brown es el primero que nos ha 
enseñado, que la fuerza del cuerpo es« 



y 

tá en razón inversa de la proporción 
de la excitabilidad con la del excitan 
tnento. No podiendo este subir mas ar¬ 
riba del grado 40, se disminuye hasta 
parar á cero, ó á la muerte, porque 
cero de excitabilidad, y cero de exci- 
tamento determinan infaliblemente el 
termino de la vida humana. j. 

V. Los remedios estimulantes auraem 
tan pues la fuerza de la vida, inientras 
que ni la excitabilidad 3 ni el excitamen-^ 
to excedan el grado 40. El abuso ó 
la falta de acción de las potencias es¬ 
timulantes causa en el decurso de la 
vida los diversos estados de enferme-f 
dad 3 que por esto se reducen al exce¬ 
so ó defecto, como veremos. Todo fó 
que obra sobre la excitabilidad está do¬ 
tado de una fuerza estimulante , la que 
puede ser grande 3 excesiva, proporcio¬ 
nada 3 y débil ó defectiva. 

VI. Las causas debilitantes son aque^ 
lias que disminuyen el excitamento, ó 
que obran con una fuerza menor de la 
que se requiere para la salud , supues:^ 
to que en la naturaleza no hay reme¬ 
dios positivamente . debilitantes ó seda-< 

tivos.\ . 


tivos. Estas deben contarse entre las po-* 
tencias estimulantes ó nocivas, aunque 
en cierto modo, dice Weikard, pueden 
considerarse también como activas , en 
quanto promueven acumulamiento de 
excitabilidad: el frió (i) y la hambre, 
aunque debiliten, pueden mirarse co¬ 
mo causas estimulantes y activas, toda 
vez que dan origen á enfermedades 
procedentes de defecto de excitamien- 
to ó de acumulamiento de excitabili¬ 
dad. 

VII. La excitabilidad no debe confun¬ 
dirse con la irritabilidad, ó mejor con¬ 
tractilidad : esta reside solo en la fibra 

mus- 

(i) Sin duda causará admiración el consi¬ 
derar al frió como poderoso debilitante , al ca¬ 
lor como corroborante y los romadizos y res¬ 
friados f que provienen de la alternativa del 
calor y frió , mas presto efectos de aquél quo 
de éste y al opio como al mas poderoso esti- 
piulante y restaurante , y de ningún modo se¬ 
dativo , &c.; pero estas opiniones están univer* 
salmente recibidas entre los Brownianos ; y 
el erudito Weikard se esfuerza á probarlas coit 
razones que no son despreciables. Lease su 
Prospecto traducido por el Doctor Don Joa*« 
qum Serrano* 
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muscular; pero aquella no solo en es^ 
ta fibra, sino en todo el sistema ner¬ 
vioso. La excitabilidad se extiende á to¬ 
da la maquina, y es una propiedad 
Universal é indivisible. En todas las par¬ 
tes del cuerpo hay excitabilidad, aun¬ 
que unas sean mas excitables que otras, 
y los efectos no sean siempre los mis¬ 
mos ; asi vemos con los Ojos, y no con 
la nariz, lo que no proviene de una ex¬ 
citabilidad de diversa naturaleza, sino 
de la particular estructura orgánica de 
estas partes. 

• VIII. La excitabilidad es tanto ma¬ 
yor , quanto ha sido menor la fuerza ó 
duración de los estimulos sobre ella* 
El infante que vive en la inacción, y 
se alimenta de manjares poco substan¬ 
ciosos , tiene mucha mas excitabilidad 
que el adulto, que ha consumido la su¬ 
ya con el trabajo, bebidas espiritosas, 
y varios desordenes. Si en ambos se ^apli¬ 
ca un mismo estimulo, producirá un 
excitamento tan excesivo en aquél , co-^. 
mo defectivo en éste. 

IX. Un estimulo mediocre sobre pro¬ 
porcionada excitabilidad produce y coi» 

serva 
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serva la salud: qüando es menor ó mí¬ 
nimo da origen á las enfermedades de 
debilidad, el mayor causa enfermeda¬ 
des de excesivo excitamento; pero si 
excede ciertos límites, se reproduce la 
debilidad, faltando el excitamento. De 
aqui establece el Doctor Brown dos gé¬ 
neros de debilidad, una directa, que 
proviene de falta de estímulos, y otra 
indirecta, que nace de la excesiva fuer¬ 
za ó continuación de pstos, con los que 
se destruye el excitamento. 

X. El primer genero de debilidad 
ge ha de corregir promoviendo el exci¬ 
tamento con la debida aplicación i de 
los remedios excitantes, á saber , em¬ 
pezando por un estimulo muy débil, y 
aumentándolo proporcionadamente ó 
por grados. Un estimulo, aunque mí¬ 
nimo , tiene tanta mas actividad, quanto 
la excitabilidad está mas acumulada; 
pero puede ser esta tan excesiva, que el 
excitamento ó regular exercicio de las 
funciones animales sea irreparable. Dicta 
ia prudencia, dice Weikard, que se 
empleen mas estímulos en las fiebres 
recientes ^ que en las inveteradas, y aun 

mas 


mas en las dolencias, cuya debilidad 
es poca, que en aquellas en que es 
considerable, y por ultimo, mas en las 
afecciones ligeras, que' en las mismas 
calenturas; pero empezando siempre 
por una dosis pequeña, y aumentán¬ 
dola por grados. 

■ XI. En la debilidad indirecta con¬ 
viene disminuir luego el excitamento 
por medio de un estimulo grande, pe>* 
ro menor qiíe aquel que promovió el 
excitamento inmoderado. Todo el fin 
del Medico debe dirigirse á aumentar 
proporcionadamente la excitabilidad, 
de modo que puedan después los estí¬ 
mulos obrar con mayor energía. De to¬ 
do lo dicho se ve quan fácilmente pue¬ 
den sucederse ambas debilidades en un 
mismo enfermo 3 y lo debe tener pre¬ 
sente el Medico Browniano para no pa¬ 
sar de un extremo á otro con el abuso 
de los remedios excitantes. También 
hay casos , dice Weikard, en que se 
hallan complicadas en un mismo enfer-, 
mo ambas debilidades, como sucede 
casi siempre en las fiebres malignas, 
contagiosas, y en la peste. Confieso 

que 


de los estímulos, así cómo' no se coT*^ 
rige el movimiento inverso de la de¬ 
vanadera sino por medio de la vuelta 
retrograda. Esta es la debilidad indi¬ 
recta 5 que sucede al estado esténico,la 
qu? no obstante puede también venir 
fácilmente hasta en el estado de debi¬ 
lidad directa, si se aplican los estímu¬ 
los con sobrada abundancia , como su- 
c:ederia fácilmente la revolución del hi¬ 
lo en la dirección opuesta, si con un 
golpe violento se intentase aumentar el 
movimiento tardo de la devanadera. Si 
la mano prosigue obrando con fuerte 
impulso para- devanar en breve todo el 
hilo , este se rompe , y la devanadera 
se para, por mas que la madexa sea 
gruesa todavía* De este modo se pre¬ 
senta en la abundante excitabilidad la 
debilidad indirecta ó la muerte. Los 
frequentes breves retardos y detencio¬ 
nes, que súfre la devanadera, podrian 
dar una idéa del sueno. Con todo lo 
dicho doy á conocer el modo gradua¬ 
do con que se desenvuelve y consume 
la excitabilidad (i). 

___ De 

(O Prospecto de Weikard an. J797^p. 66 y 6 '/. 




' XIII. De aqui se verá fácilmente el 
origen de las afecciones morbosas , que 
divide el Doctor Brown en universales 
y locales. Aquellas son^ comunes á todo 
el cuerpo, estas afectan una sola parte: 
las primeras siempre van precedidas de 
la predisposición, que es de la líiisma 
naturaleza de la enfermedad subsequen- 
te 5 las segundas nunca : por tanto, la 
curación de estas se debe dirigir sola¬ 
mente á la parte afecta , la de aquellas 
á todo el sistema. No obstante convie¬ 
ne tener presente , que las afecciones 
locales pueden pasar á universales, p. e. 
las substancias acres y corrosivas, los 
venenos, los instrumentos, las contu- 
"Siones, &c. que producen vicios loca¬ 
les , pueden causar hemorragias, infla¬ 
maciones , &c., de donde es capaz de 
nacer la afección general de la maqui¬ 
na, llevando en consentimiento todo 
el sistema. Del mismo modo las uni¬ 
versales pueden degenerar en locales, 
como se ve en las supuraciones , en las 
postulas y en las gangrenas , &c. 

XIV. Envuelve muchas veces gran 
dificultad el poder distinguir en cada 
b en- 
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enfermo, si la afección es universal, 6 
proviene de vicio local: el que acertar 
re á distinguir bien estas dolencias, po¬ 
drá desde luego asegurar quales sean 
curables, y quales no. Muchas enfer¬ 
medades han burlado los efectos de es¬ 
te método, porque han dependido de 
vicio local, que no ha sabido distinguir 
el facultativo. 

XV. Las potencias estimulantes obran 
en las partes solidas : según el estado 
de ellas, el genero de excitamento que 
tengan, y los efectos de este, nace la 
Aliteración en los fluidos. Por consiguien- 
;te, el excitamento sobrado ó defectivo 
-es la causa próxima de las afecciones 
universales, que se dividen en enfer¬ 
medades de excitamento ó de vigor ex- 
' cesivo , llamadas esténicas y flogisticasj 
y en enfermedades de exceso de debi¬ 
lidad ó de falta de excitarnento, que 
se i laman asténicas ó antístenicas , y 
entrambas se curan con dos métodos? 
á saber ; qiiando el estimulo ó excita- 
mcnto es excesivo, debe disminuirse? 
«y quando defectivo , se ha de auiiien- 
. tar ó hacer mas activo, hasta poner en 
. am^ 


ambos casos el equilibrio en la maqui*- 
na. ' . 

XVI. El estado de esta, en el que 
se manifíestan las afecciones esténicas, 
ó la predisposición á las mismas , se 
llama: constitución esténica (diathesis es¬ 
ténica) ; y el estado de la predisposi¬ 
ción á las asténicas, ó esta misma en-» 
fermedad; constitución asténica ( dia-> 
ibesis asténica). 

XVII. Todos los remedios causan 
estimulo ó lo quitan, y en esto se fun-* 
da la simplicidad de la doctrina Brow- 
niana, de modo que en la curación de 
las enfermedades universales se ha de 
contar muy poco ó nada con la natu¬ 
raleza , que hasta ahora se ha creido ser 
el mejor Medico. Esta siempre se por¬ 
ta pasivamente, menos que por la voz 
naturaleza quiera entenderse la fuerza 
vital, la excitabilidad ó el excitamen- 
to, que siempre deben dirigirse por el 
accidente ó por el arte, y en conse- 
quencia por las fuerzas excitantes. 

XVIII. Se ha de tener cuidado en 
no confundir los términos esténico é in^ 
jiamatorio ? porque puede una enferme- 
b a dad 


dad ser esténica, sin que vaya acom-í 
pallada de estado inflamatorio, como 
se observa en el catarro , en la sinocal 
limpie 5 (5cc., y puede estar complicada 
con inflamación , como en la peripneu- 
monia , en la cinanché, &c. También 
hay afecciones astenicb-inflamatorias, 
como la gota, &c. Tampoco son tér¬ 
minos sinónimos esténico y agudo : la 
peste por exemplo es enfermedad muy 
aguda, y dista mucho de ser esténi¬ 
ca. 

XIX. Hablando con rigor, todos los 
remedios obran estimulando. Entre los 
que se juzgan propios para la curación 
de las enfermedades asténicas , hay unos 
cuya acción es permanente , y que 
obran mas lentamente aumentando el 
excitamento; otros afectan la maquina 
con un estimulo menos durable, pero 
mas difusivo. Pertenecen á la primera 
clase el alimento animal, el ayre pu¬ 
ro , el movimiento, la actividad del 
espiritu, las sensaciones gratas, el ca¬ 
lor, la quina, la mostaza, la cebolla 
albarrana, las limaduras de hierro, la 
goma amoniacal, el aloeslos aromas,;. 
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café, &c'. Son própio's de la segunda 
el vino espiritoso, el rhom, el alco-i 
íiol 5 el almizcle, el alcanfor, el eter, 
el aikali volátil, el opio y sus prepa¬ 
raciones , &:c. 

■ XX. Es muy ntil que haya varios 
remedios estimulantes, porque á veces 
la excitabilidad oprimida ó afectada por 
Un estimulo obedece mejor á otro; de 
aqui se ve la necesidad de mudar los 
estímulos en varios periodos de la en¬ 
fermedad. Una señora , dice Weikard, 
cuyo marido se emborrachaba cada tar¬ 
de, y de ordinario se echaba en el mis^ 
mo quarto y cama de este , se hallaba 
frequsntemente visitada de un Oficial. 
Un dia, para gozar con mayor seguri¬ 
dad de sus amores, acordaron echar 
láudano liquido en el ultimo vaso de 
vino que bebía el marido; pero por 
desgracia surtió el efecto al reves de 
lo que esperaban : el buen consorte que¬ 
dó dispierto, y no se le ocultó la ve¬ 
nida de su huésped. 

XXI. Del mismo modo, quando al¬ 
guno se halla oprimido por el opio, 
puede nuevamente ser excitado por me¬ 
dio 


to . ^ 

dio de otro estimulante; el café muy 
saturado, el vino generoso, el eter, y 
otros medios difusivos corrigen muchas 
veces el abatimiento causado por el 
opio. 

XXÍI. La excitabilidad gastada por 
la fuerza de los estímulos, acumulada 
por medio de otros, y después nueva¬ 
mente consumida, se restablece con 
muchisimo trabajo* Quanto mayor es 
la suma de las fuerzas excitantes, esto 
es : quanto mayor es el numero de los 
estímulos de que se ha echado mano, 
tanto menos lugar tienen otros que se 
empleen de nuevo para restablecer el 
excitamento ya lánguido. 

XXIII. fin las enfermedades esténi¬ 
cas es remedio todo aquello que es ca¬ 
paz de disminuir el excesivo vigor, ó el 
inmoderado excitamento, hasta resta¬ 
blecer el equilibrio de la maquina. Tan¬ 
to los remedios excitantes, como los 
debilitantes, se sacan de un mismo ori¬ 
gen 3 de modo que el solo mas ó me¬ 
nos determina su virtud excitante ó de¬ 
bilitante. No obstante se disminuya ó 
corrige el excitamento inmoderado, ó 

con 


con la detíáccioft de los estitnulos vio¬ 
lentos, y .dexando solamente la acción 
de los débiles y pequeños, ó disminu¬ 
yéndolos todos . por medio de las san¬ 
grías, de los evacuantes, de la dieta 
parca, del frió, de la quietud del ani¬ 
mo, &c. ^ 

^ XXIV. Pero todo lo expuesto sera 
de poca utilidad, si le falta al Facultar 
tivo la instrucción, y tino medico pa¬ 
ra distinguir á la cabecera del enfermo 
la diátesis esténica, de la asténica. La 
siguiente tabla, que presenta las causas 
productrices de entrambas, dará miicha 
luz para la practica y para el método 
y remedios curativos, toda vez que, 
cambiadas las colunas, pueden servir 
las causas de remedios, si se mane¬ 
jan con prudencia , tino medico , y las 
precauciones arriba notadas. 
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P RO D U € EN 


La diátesis esténica. 

El demasiado calor 

(§. 112 .) 

Entre los alimentos 
solamente la carne es 
capa2 de estimular de¬ 
masiado, y las substan¬ 
cias sacadas de ella, 
quando se toman con 
abundancia ($. 124,) 

JLiOs condimentos 
que , por razón de la 
vehemencia del esti¬ 
mulo, obran, aunque se 
tomen en poca canti¬ 
dad ($. 125.) 

Todavía estimulan 
mas que estos las po¬ 
ciones espiritosas ó 
vinosas , en las que 
siempre se halla exten¬ 
dido el alcohol (5.126), 

Los estímulos difu¬ 
sivos (cuyo efecto es 
de- 


La diátesis asténica* 

El calor extremado 
(§.115.) el frió (§.117.) 

El temple húmedo 

(§• 123O 


Toda especie de ali¬ 
mento sacado del rey- 
no vegetal : la carne 
demasiado salada y'en- 
durecida , escaseando 
el alimento de mejor 
calidad (5. 128.) 

'El alimento excesi¬ 
vo en aquellos que por 
causa de la debilidad 
indirecta conservan to¬ 
davía la fuerza estimu¬ 
lante: (§. 128. rrO asi¬ 
mismo las bebidas de¬ 
masiado activas (§. 130) 


^eftiasiado duradero) 
(f.i2(5 .oOj quales son: 
el almizcle, después 
el alkali volátil; el 
eter es superior á este, 
siendo el opio el ma¬ 
yor de todos. 

El chilo que pro¬ 
viene de substancias 
animales , y la abun¬ 
dancia de sangre, que' 
obra con ímpetu cons¬ 
tante, distendiendo las 
fibras musculares de 
los vasos (§. 131.) 

Los humores segre¬ 
gados de la sangre, por 
esta misma razón , á 
saber, en quanto dila¬ 
tan sus vasos , siendo 
de esta clase el semen 
y la leche (§. 136.) 

Las meditaciones 
jprofundas. (§. 138.) 

Las sensaciones 
agra- 


El uso Inmoderado 

de los estímulos difu¬ 
sivos (§. 130. V» «• o.) 


La falta de sangre 
( 5 - 134O 


Los humores en 
quanto no dilatan su¬ 
ficientemente los vasos. 
($• 137O Igualmente loiS 
vomitivos , purgantes, 
y toda otra evacua¬ 
ción, como también el 
abuso de los actos ve¬ 
néreos ($. 137.) 

El demasiado medi¬ 
tar, quando,consumida 
la excitabilidad , pro¬ 
mueve la debilidad in¬ 
directa (5. 139.) 

Las sensaciones ih- 
mo- 


agradables (§• I4J.> 
El ayre mas puro de 
tle lo que conviene. 

C§. *45-) 

El contagio , y los 
venenos, toda vez que 
obran sobre la excita¬ 
bilidad , como estímu¬ 
los comunes ($. 145. 
E. z.) ' 


inodferadáis (§, 144.) ’■ 
El ayre impuro > 
($. 145.) 


El movimiento ex¬ 
cesivo ó sobradamente 
tardo (§, 137.) 


Veanse estos en los elem. de Medicina 
del Doctor Brown , impresión de Venecia del 
año 1793. part. 2. cap. i. de noxis utramq, 
thesim phlogisticam ^ asthenicam facientibus: 
y la Disertación critica del Doctor Juan Fe¬ 
derico Latróbe contra el sistema Browniano. 

Dissertatio inauguralis medica sistens Bru- 
itoniani systematis criticem. Impresa en Geno¬ 
va en 1795. 
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mono DE eonoCee quando 

predomina el estado esténico ó el as~ 
fénico» 

R le es difícil al Medico, ni al en¬ 
fermo distinguir una enfermedad de ex¬ 
cesivo calor y vigor, esto es una con¬ 
siderable estenia, del estado opuesto^ 
á saber de debilidad ó astenia ; pero 
requiere mayor tino el conocimiento 
exacto de la simple predisposición es¬ 
ténica ó asténica , y alguna vez se con^- 
sigue con mucha m.ayor dificultad en 
los males graves, y en ciertos sintomas, 
quando conviene determinar si estos se 
derivan de causa esténica ó asténica. 

Aumenta dicha incertitud el que 
en estas dos enfermedades opuestas 
suelen manifestarse unos mismos sínto¬ 
mas : entrambas pueden ir acompaña¬ 
das de calor, sed , aversión á la comi¬ 
da , bascas , abatimiento , sequedad, do¬ 
lor de cabeza, delirio 5 pulso frequen- 
te, orina encendida ? &c. Ninguqa de 
estas señales en particular puede indi¬ 
carnos precisamente; si vamos á tra¬ 
tar 


26 

tar una estenia ó astenia. Es un nuevo 
origen de confusión el que á veces al¬ 
gunos que padecen debilidad por abu¬ 
so de excitantes, lí otras causas pue¬ 
den pasar á una verdadera estenia; por 
exeinplo, un niño , pOr mas que la in¬ 
fancia por su naturaleza sea propensa 
á las enfermedades de debilidad, pue¬ 
de sin embargo estar sujeto á la este¬ 
nia , y libertarse de ella con facilidad, 
mediante un ligero regimen debilitante. 
Mugeres débiles y hombres viejos han 
contraido enfermedades esténicas, y so* 
lo han necesitado una curación de es¬ 
ta naturaleza: por fin las mismas aste¬ 
nias , que tratadas con el método es¬ 
timulante pasan á verdaderas estenias, 
exigen también el mismo método debi¬ 
litante. Un amigo hábil y fidedigno me 
comunicó la siguiente observación de 
un tifo, que por causa de un método 
sobradamente estimulante pasó á una 
pulmonia verdadera. 

Un hombre de quarenta años,que 
padecía fiebre nervosa con vómitos 
violentos, me llamó para visitarle: 
le prescribí desde luego el opio y 

otros 


otros estimulantes difusivos, pero ina- 
íümente, porque arrojaba por la boca 
íjuantos remedios se le administraban; 
no obstante le calmaron la fiebre y el 
Vomito unas pildoras que le mandé, 
Compuestas del alcanfor y el opio- Al 
Cabo de tres dias se hallaba en estado 
de convalescencia , ó á lo menos tenia 
niuy grandes remisiones. Le ordené la 
quina con vino de Malaga, dieta nutri¬ 
tiva 5 y vino tinto con abundancia. Há- 
cia á la tarde le sobrevino una ligera 
calentura con tos y dolor al pecho. Le 
prescribí estimules todavia mas difusi¬ 
vos , por cuyo medio se le agravaron 
todos los sintomas, dando muestras de 
Una peripneumonia muy grave. Dexé 
entonces los estimulantes, mandé dos 
sangrías y dos purgas por dos veces, 
con cuyo regimen debilitante empezó á 
convalescer, y quedó restablecido den¬ 
tro pocos dias. 

Para tener un exacto conocimien¬ 
to de nuestra predisposición (oppor^ 
lunítas) esto es, si estamos predis^ 
puestos á la estenia ó á la astenia, 
conviene atender -á la constitución del 

tiem- 
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tiempo? al modo de vivir, y por ul¬ 
timo á la naturaleza de nuestro sólido 
y fluido- Es necesario indagar si han 
precedido causas nocivas excitantes ó 
debilitantes. Primeramente empezare 
por la salud, predisposición á la en¬ 
fermedad , y enfermedad positiva del in¬ 
fante , para pasar después al examen 
del estado del adulto. 

El infante que puede tener ma¬ 
yor predisposición á la estenia que a 
la astenia, procede de padres sanos, 
tiene una perfecta estructura de cuerpo, 
buen aspecto, y color sano : se ha 
jalimentado de leche pura sin agua,ni 
azúcar, no ha probado el caldo, ni ali¬ 
mentos animales. A mas de esto al¬ 
gunos toman también remedios estimu¬ 
lantes , y bebidas ó alimentos super- 
fiuos para la perfecta salud. Por lo co¬ 
mún el infante es vivaz, activo, y tie¬ 
ne un color igual por todo el cuerpo# 
-Al principio de las viruelas sin duda 
puede tratarse con un método algo re¬ 
frigerante. 

Un muchacho de esta naturaleza 
puede estar sujeto á las enfermedades 

es- 
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^sie íii&^s 9 ^6 por contagio, como son; 
las viruelas y zarampion, ó por al-« 
ternativa de frió y calor. Aquél causa 
en la actividad de nuestros vasos una 
especie de rigidez ó torpeza, por cu-^ 
yo medio se aumenta la excitabilidad, 
ó la susceptibilidad de la impresión de 
los estímulos sucesivos. Todos los es*? 
timulos, pues , que obran en seguida, 
ya sean externos, ya internos , y sobre 
todo el calor, pueden producir efectos 
mayores del regular, como incendio, 
y muchas veces inflamación. El que re¬ 
ciba en la cara la impresión del vien-t 
to frió del norte siente mucho mas el 
estimulo del calor, al instante que se 
vuelve hacia una parte mas calida; y 
¡qué calor, qué incendio no se perci-r 
be en la cara, quando después de ua 
ayre recio y frió, pasamos á una es-? 
tancia calida, de modo que sin el frió 
precedente ao habríamos experimenta¬ 
do estimulo sensible! Por esta razón 
.sucederán rara vez las enfermedades 
flogisticas, sin haber precedido frió 6 
qualquiera otra causa deprimente , á la 
sigue después con tanta mayor fuer? 
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fea la acción áe los estímulos. En Ia 5 
enfermedades esténicas el infante tiene 
el pulso muy acelerado; pero los la¬ 
tidos se distinguen con el tacto, al prin¬ 
cipio las deposiciones son algo duras> 
y solo en el decurso de la enfermedad 
se vuelven liquidas, la cutis está seca, 
ardiente, el niño padece mucha vigi¬ 
lia , ó duerme inquieto, y respira con 
dificultad; son fuertes y vigorosos su$ 
vagidos. 

Los niños propensos á la astenia 
son cachécticos, perezosos , de consr 
tiíucion flaca , débil, y floxa, tardos en 
el habla y en las acciones, tienen los 
ojos tristes , la pupila muy dilatada, y 
un amoratado en la parte inferior de 
estos , que es lo que llamamos ojeras. Sp 
han alimentado con leche de mala cali¬ 
dad , han comido mucha fruta, lí otros 
alimentos vegetales , muchos dulces, V 
pan negro: su bebida usual ha si¬ 
do agua LÍ otras cosas insipidas. Si se 
exponen al frió desabrigados, y usan 
alimentos de mala calidad, si débiles 
y faltos de calor se meten en el baño 
trio, si han tomado muchos vomitivos 

y 
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y purgantes, si para corregir los aci- 
tlos se Ies ha dado mucha magnesia, 
si no han llevado siempre enxutos ios 
Vestidos y pañales , y si finalmente fal¬ 
los de diversión y exercicio, han sido 
abandonados á la inacción 5 se les au¬ 
menta la debilidad considerablemente. 

Quando enfermos, están tacitur¬ 
nos , ó se agitan con lamentos, tienen 
muy frequente el pulso, cuyos lati¬ 
dos no se distinguen perfectamente , el 
sueño es interrumpido , y no les restau¬ 
ra, su llanto es pequeño y débil, pa¬ 
decen vómitos, diarreas y deposiciones 
verdes. La cutis tiene un color y se¬ 
quedad desiguales, esto es : no son los 
mismos en una parte que en la otra. 
Sudan mucho, y en consequencia se de¬ 
bilitan. 

Tendrá disposición esténica el adul¬ 
to que use alimentos y bebidas de 
buena calidad, que no sude, ni se fa¬ 
tigue con el exercicio moderado, que 
viva alegre, que experimente á menu¬ 
do sensaciones gratas, que respire el 
ayre puro j y tenga buen apetito. 

Los hombres robustos, que es- 
c tan, 


tan, por decirlo asi, propensos á la 
predisposición esténica, llevan mas fá¬ 
cilmente el trabajo que el dolor, son 
anchos de espaldas^ fuertes, activos, 
vivaces, prontos de memoria y com- 
prehension, fecundos en invenciones, 
tienen actividad y soltura en los mus- 
culos , y en los órganos de los senti¬ 
dos: su pelo es por lo común de un 
crespado obscuro ó roxo. Si tienen dh 
Jatada la pupila, están propensos á la 
amaurosis, como no pocas veces suce** 
de á los de esta constitución. 

Si reyna, pues, en el cuerpo la 
verdadera predisposición esténica , que 
puede llamarse media enfermedad, en¬ 
tonces suben de punto la vivacidad y 
la actividad. Por lo regular se aumen¬ 
ta mucho el apetito, los ojos son mas 
agitados, se tiene calor , fuerza , cora- 
ge , y tanto en la vigilia, como en el 
sueño, un enagenaraiento que inclina 
á reñir con otro : este estado casi es 
semejante al que se experimenta al prin- 
cipio de la borrachera, quando íi puro 
beber se adquiere alegría y vivacidad^^ 
Las pasiones del alma obran rapida e 

ins- 



instantáneamente, y toda la cabeza se 
pone encendida y colorada. En estas 
circunstancias, si una puerta da fuerte¬ 
mente contra otra , se asusta el hombre 
con facilidad, no por la razón que tie¬ 
ne lugar en las mugeres débiles, pusi^ 
lanimes é histéricas ; sino porque se ha¬ 
lla atentamente ocupado en la serie de 
las ideas que tiene presentes. Los labios 
y la parte interior de los parpados tie¬ 
nen el color de un roxo subido. Los 
que se hallan con esta predisposición 
pueden sufrir muchas veces el frió y 
la hambre mas que los otros, y su es¬ 
píritu se halla dispuesto y capaz para 
qualquiera grande empresa. Finalmente 
se retrocede de dicha predisposición, ó 
bien crece esta hasta á la manía, al 
entusiasmo, á la fiebre sinocal, y á la 
enfermedad inflamatoria j ó se aumen¬ 
tan la fuerza y el vigor con el abuso 
de los estímulos hasta al estado que lla¬ 
mamos debilidad indirecta. Este es el pro¬ 
greso natural del uso y abuso de la vi¬ 
da, y de aquí viene el fin mas ó menos 
rápido de los que se entregan á la di¬ 
sipación y á la borrachera, y de los que 
ci su- 


sufren fuertes pasiones, y otros estímu¬ 
los mas activos. Los viejos no guardan 
regla fíxa: el aficionado al vino tiem¬ 
bla por la mañana, y se halla falto de 
espirita 3 hasta tomar el acostumbrado 
estimulo de la bebida espiritosa, úl¬ 
timamente pierde el apetito y las fuer¬ 
zas digestivas , se vuelve flaco , y se 
hace hidrópico, padece de gota, mal 
de piedra, exantemas (i) ^ y un sinnú¬ 
mero de enfermedades de debilidad, ó 
se paralitica de uno ó muchos Orga¬ 
nos : por el aboso de estímulos se halla 
en la debilidad indirecta. 

Los atletas tienen necesariamente 
predisposición á las enfermedades es¬ 
ténicas. Hay personas de fibra delica¬ 
da, niños , mancebos , muchachas / 
hombres sensibles , en los quales los es¬ 
tímulos obran á proporción con dema¬ 
sía, ó causan un excitamento inmode¬ 
rado. Estos tienen la sangre calida, fluí' 

da 

(i) Se ha observado, que los bebedores 
órlnan mucho , por lo geneVal están propensos 
á la hidropesía , y aquellos en quienes no ca- 

e^ta abundante secreción, á .la gota, al C&l* 
Culo , y á las enfermedades cutáneas. 



<ia y vivaz: son abundantes las secre¬ 
ciones de sus humores, por cuyo me¬ 
dio se desprende mucho calor animal: 
sienten fácilmente las impresiones, aun¬ 
que no se hallen dispuestos á conser¬ 
var su efecto con duración y perma¬ 
nencia. El vino , el placer, los objetos 
alegres y los tristes obran rápidamen¬ 
te en ellos, por ser muy sensibles : son 
variables, y tienen un espíritu mas 
pronto que meditativo. La lectura que 
mas les deleyta es la de la poesía y 
de los romances. Podrá verse en otro 
lugar la descripción de estos sugetos 
sensibles (i). Una vez que se hallen 
positivamente en la predisposición es¬ 
ténica , les será proporcionalmente apli¬ 
cable quanto hemos dicho de los ro¬ 
bustos ; pero su estenia se corrige mas 
prontamente. 

Tienen disposición á la astenia los 
que están faltados de calor natural, y 
padecen debilidad en la libra muscular. 
Estos por lo común tienen continua¬ 
mente frió, y la.cutis y carne blandas 

____ y ' 
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y floxas al tacto: están pálidos, y hacetl 
ojeras, tienen los ojos tristes , aversión 
al exercicio muscular, inapetencia, pal¬ 
pitación de corazón, flatulencias , re¬ 
güeldos acedos , abatimiento y muchas 
manchas en la cutis; sus venas son po¬ 
co visibles , y llenas solo por causa de 
la extenuación , ó por falta del circulo 
de la sangre ; las partes de la cabeza tie¬ 
nen poco calor y color, y si lo tienen 
es con desigualdad, á saber, con frió 
en los pies ó en otras partes del cuer¬ 
po , padecen de flatos y anxiedad: es- 
tan propensos á vaídos, somnolencia 
y gravedad de cabeza. Tienen un es¬ 
píritu tardo, y sufren mas el dolor que 
el trabajo. Si entre tanto tienen positi¬ 
va predisposición á la astenia, todas 
las señales referidas se hacen mas ma¬ 
nifiestas. La falta de apetito , los re¬ 
güeldos acedos, y los flatos son mas 
molestos ; padecen abatimiento, la orina 
es abundante, las deposiciones se vuel¬ 
ven liquidas, y muy amenudo van acom¬ 
pañadas de retortijones de vientre, pa¬ 
decen jaqueca, tienen la pupila mas 
dilatada de lo regular, el pulso debil^ 


pequeño 9 muy lento 5 ó demasiado fre- 
quente, con palpitación de corazón- Son 
tardos, se hallan abatidos, muchas ve¬ 
ces se les pone el cuero como dé piel 
de gallina, la nariz y, las orejas fríasy 
y los labios pálidos. Las facultades del 
espíritu se hallan torpes y sin activi¬ 
dad, ó en un desordea-morboso. Sien¬ 
ten dolor en diversas partes del cuer¬ 
po, y experimentan sudores mas pres¬ 
to fríos que calidos, y hasta durante el 
sueño pusilanimidad. 

En quanto á lo demas, la antece¬ 
dente relación del enfermo nos dará in¬ 
dicios evidentes de su predisposición á 
la estenia ó á la astenia. Si el enfermo 
ha perdido mucha sangre, ó por el 
arte ó casualmente, si no ha comi¬ 
do carne, y "se ha visto precisado á 
pasar con alimentos- da mala calidad, 
fruta, legumbres, ensalada, agua, si 
es flaco de cuerpo y espíritu, si ha 
respirado un ayre malo; si ha tenido 
desazones , cuidados y aflicciones ; si 
ha tomado muchos vomitivos y pur¬ 
gantes , ó ha perdido sus humores y 
fuerzas de otra manera , si ha estadgt 


mucho tiempo expuesto-al frío; despueS 
de estos antecedentes no podrán espe¬ 
rarse sino consequencias asténicas de 
debilidad directa. La intemperancia en 
circunstancias opuestas, la comida es¬ 
plendida, los excesos, y el abuso de 
estímulos calefacientes conducen por lo 
general á la postración , á la consun¬ 
ción 5 y en consequsncia á la debilidad, 
que llamamos indirecta. Pueden obser¬ 
varse muy presto los efectos de esta 
debilidad, p. e. del excesivo calor del 
sol, de la flaqueza que sucede al mo¬ 
vimiento muscular, y de la borrachera, 
aunque en semejantes casos esta dura 
poco, y se corrige fácilmente con solo 
el sueño , el descanso y el refresco. La 
excitabilidad, que se ha consumido de 
esta manera, puede restaurarse duran¬ 
te el sueño. Pero las enfermedades de 
debilidad indirecta nacen después de un 
largo y repetido abuso de los estímu¬ 
los , y se conocen con la debilidad per¬ 
manente , que sucesivamente se va au¬ 
mentando. El que es aficionado al vi¬ 
no, comienza á temblar, se le va dis¬ 
minuyendo el apetito hasta perdérsele 

del 



«!el todo; cada día se va extenuando 
inas, ó se vuelve floxo y débil. Nos 
disponen á esta debüidad los desorde¬ 
nes , el clima calido, la consuetud á 
violentas pasiones del animo, el abuso 
de remedios estimulantes , &c. 

He dicho arriba, que tanto en las 
enfermedades esténicas, como asténicas, 
se manifiestan diversos sintomas , lo que 
tal vez hace dudar al Medico y al pa¬ 
ciente del verdadero estado dominante 
en la enfermedad. A este fin me he pro¬ 
puesto comparar la celeridad del pul¬ 
so y el calor, el dolor de cabeza, la 
sed 5 el sudor y otros sintomas que se 
observan en ambas enfermedades, y dar 
á conocer en quanto me sea dable su 
diferencia. 

i^. El pulso se pone Heno y fuerte 
en las enfermedades esténicas , y se ha- 
ce todavía mas frequente que en el es¬ 
tado natural. En estos casos hay mayor 
cantidad de sangre, mas vigor en el 
corazón y en las arterias , esto es, do¬ 
mina mayor e:fcitaraento en el sistema 
vascular , por causa de uno Ó muchos 
estímulos. El corazón y las arterias dan 

mas 
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mas latidos en un tiempo determinado^ 
y su movimiento dura mas á cada pul¬ 
sación. Esto sucede en la sinocal y en 
las enfermedades inflamatorias. El nu¬ 
mero de los latidos en un minuto prime¬ 
ro nunca pasará del iió hasta al de 120. 

Pero en la debilidad y falta de san¬ 
gre también se observa celeridad en el 
pulso, la que se aumenta infinitamente 
hasta la muerte. Los que pierden la 
sangre hasta morir tienen un pulso el 
mas frequente. Este pulso acelerado? que 
asciende en un minuto primero á 140 
pulsaciones, se observa en las fiebres 
pútridas, en las nervosas, y muchas 
veces hasta en el histerismo, en la ine¬ 
dia, en la cefalalgia nervosa, en el te¬ 
mor , en el espanto, &c. 

Puede conocerse de un modo evi¬ 
dente y cierto, si la celeridad del pul¬ 
so proviene de debilidad, quando pal¬ 
pita fuertemente el corazón ,* aplicán¬ 
dole la mano encima, y son débiles, 
los latidos de las arterias (i). Esta ce¬ 
leridad 

(1) El corazón y las arterias mayores pa¬ 
decen muchos vicios locales, de los que se orw 

giü» 
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leridad se disminuye con el vino, 6 
qualquier otro remedio corroborante. 
En esta especie de debilidad se dilata 
la pupila, y suelen hallarse frias las 
partes externas de la nariz y de las 
orejas. 

El pulso frequente y pequeño pro¬ 
viene de que el corazón no tiene bas¬ 
tante fuerza para dilatar debidamente 
las paredes de las arterías. Arroja pues 
la mitad, ó una porción tadavia mas 
pequeña de sangre en estas, por cuyo 
impedimento se halla obligado á exe- 
cutar sus movimientos con tanta fuerza 
y llenura. Asi como en este estado se 
detiene en la contracción, antes de es¬ 
tar evacuado por mitad, del mismo 
modo empieza tanto mas presto á di¬ 
latarse, y en seguida á contraerse de 
nuevo. En consequencia, pues, debe 

ori¬ 


gina la palpitación. Se han sangrado muchísi¬ 
mos enfermos débiles con detrimento, solo por¬ 
que padecían fuerters palpitaciones. He conoci¬ 
do mancebos semejantes con grande palpita¬ 
ción del carazon, que se curaron con el tiem¬ 
po , á medida que el cuerpo adquirió nuev.<> 
Vigor. 
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originarse gran celeridad de pulso pe¬ 
queño 9 toda vez que hasta las arterias 
que han recibido menor cantidad de 
sangre se han dilatado á menor díame»* 
tro del regular, por cuya razón se con¬ 
traen tanto mas presto. 

Es una señal pésima quando sola¬ 
mente en el decurso de la enfermedad 
los latidos de las arterias se hacen mas 
débiles, blandos, vacíos y freqiientes: 
siempre es indicio de debilidad direc**- 
ta, producida por el abuso de los de¬ 
bilitantes, ó por la violencia del mal; 
ó de debilidad indirecta , efecto del 
uso intempestivo de los estimulantes. 
En este caso , en vez del calor prece¬ 
dente , acostumbra venir el frió al prin¬ 
cipio en las partes externas, y luego 
por todo el cuerpo. 

Quando se observa, pues, en el pa* 
cíente un pulso débil y acelerado , y 
se quiere saber si procede de astenia, 
ES menester examinar primeramente, si 
la celeridad se ha disminuido con el 
uso del vino lí otros corroborantes. Ob¬ 
sérvese, si la pupila está dilatada, y 
frías las partes externas, como la nariz;i 



las orejas, &:c. Aplíqiiese la mano al 
pecho del paciente , con tal que no sea 
la muger del Sultán , para asegurarse, 
si el corazón da latidos mas fuertes del 
regular : cuentease las pulsaciones , y 
fácilmente se hallará, que en un minuto 
primero pasan de 120., y llegan hasta 
140. En los que padecen fiebre malig¬ 
na suele dar el pulso diez latidos mas, 
quando se levantan ó baxan de la cav 
ma. En las enfermedades esténicas el 
pulso es menos frequente, quando los 
pacientes están fuera de la cama. Para 
los débiles nada es tan bueno como el 
decúbito horizontal, el silencio, la po¬ 
ca luz, y el calor del quarto continuo 
y moderado, con tal que no se les en¬ 
frien las . partes externas, y no sientan 
calos fríos. 

11°. El calor es otro de los sintomas 
que pueden observarse en ambas en¬ 
fermedades. Dos pueden ser los manan¬ 
tiales del calor animal: uno el calor de 
la atmosfera que circunda todos los se¬ 
res, y se nos introduce al cuerpo, me¬ 
diante la respiración, los alimentos y 
-las bebidas ; otro es el resultado del 

exci- . 


excitámenfo en el cuerpo animal. Estd 
€s ef.?cto del movimiento del sistema 
vascular, y se produce en todas las 
glándulas esparcidas por el cuerpo : 1^ 
materia transpirable es el vehículo , por 
cuyo medio lo siiperfluo se echa fue-* 
ra del cuerpo. Quando el calor que nos 
cerca, ó el desprendimiento de este 
quedan disminuidos hasta un cierto gra¬ 
do, sentimos aquella privación de ca¬ 
lor , que constituye la sensación dolo- 
rosa é ingrata del frió. 

En la estenia se aumenta el excita- 
mento por todo el cuerpo: es efecto 
de aquél el calor igual en todas las par¬ 
tes con coloramiento del cuero, casi del 
mismo modo que quando uno se ha 
calentado mucho á la lumbre. 

También en las enfermedades asté¬ 
nicas hay calor, pero este nunca es ge¬ 
neral y con igualdad. A veces estarán 
muy ardientes las manos y los pies, pe¬ 
ro lo restante del cuerpo estará frió: 
se halla caliente la cabeza ; pero no las 
demas partes. Creeráse tener gran ca¬ 
lor ; pero la respiración, que seguramen¬ 
te es la que denota mejor la naturale- 



ía de la materia tránspirable, y el ca¬ 
lórico que sale con ella, se halla fría; 
A lo menos no es por lo común un 
calor natural, como la sensación de un 
calor aumentado: muchas veces no es 
mas que un ardor tí otra serisacion in¬ 
grata de calor. En una tericia sentía 
yo por la noche la mas desagradable 
sensación j como de arena ardiente de- 
baxo la epidermis de la palma de la 
mano, por cuyo motivo buscaba todas 
las situaciones frías de la cama, pro¬ 
curándome refrescar á menudo con 
agua fresca. 

En los males esténicos se aumenta la 
sensación del calor, porque en ellos se 
desprenden las partículas calóricas en 
mucha mayor cantidad ? y se detienen 
debaxo la epidermis por la contracción 
esténica de los vasos exhalantes. En ios 
asténicos permanecen detenidas por la 
inacción y atonía de las boquitas de los 
vasos exhalantes , de donde proviene el 
calor desigual y la respiración fría. Este 
calor parcial va comunmente acompaña¬ 
do de torpeza, ó de falta de actividad de 
las otras partes del sistema viviente. 


Las enfermedades esténicas siempre 
van acompañadas de pereza ó falta de 
actividad, inercia ó torpeza en las fibras 
musculares y en los vasos , antes de ma¬ 
nifestarse el efecto del mayor estimulo^ 
esto es, del calor ; pero este se hace 
luego universal con excitamento y ac¬ 
tividad aumentada. En las asténicas , ó 
se desenvuelve el calor mucho mas len¬ 
tamente , manifestándose por grados, y 
no en todas las partes, ó es de corta 
duración, y no continua , si le sucede 
luego la torpeza, como tiene lugar en 
la.s fiebres periódicas. 

III. En los dolores de cabeza es»- 
tenicos se pone esta colorada , los 
ojos vivaces ó algún tanto roxos, sien¬ 
do del mismo color la parte intenia 
de las narices, de los parpados y de 
los labios, el resuello es caliente, y se 
distribuye el calor igual por todo el 
cuerpo. Se presentan muchos objetos á 
la fantasía. El dolor de cabeza asténico 
muchas veces solo ocupa la mitad, d 
no se fixa sino en una parte , estan¬ 
do frías las partes externas. Brown 
es de opinión que el dolor de cabeza^ 

por 
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por una vez que sea esténico, lo es 
diez asténico , y puede curarse con re¬ 
medios estimulantes. 

Quando este dolor es asténico, pro¬ 
viene de falta de actividad en los va¬ 
sos de alguna membrana ; por cuyo 
motivo va comunmente acompañado 
de frió, ó nace de falta de sangre, ó 
en general de estimulo proporcionado y 
de excitamento, en quales casos con¬ 
viene el opio, el eter y los espirito¬ 
sos. Quando es esténico, proviene de 
excesiva actividad de los vasos de las 
membranas, de la abundancia de sangre 
y de excitamento. 

Se conoce que el dolor es esténico, 
quando han precedido grande vivaci¬ 
dad 5 alegria , causas excitantes , y una 
especie de sensación grata. El dolor de 
cabeza asténico ya desde principio va 
acompañado de pereza, abatimiento, 
flatos, desarreglo de estomago, < 3 cc.: con¬ 
forme crece el excitamento, y se au¬ 
mentan los movimientos y sensaciones, 
nace al principio una sensación agra¬ 
dable , placer y vivacidad. Del mayor 
excitamento , actividad, movimiento, 
d can- 
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eaniidad dé sangre ^ &c. se origina una 
sensación ingrata , dolor , calor y y por 
ultimo hasta la debilidad indirecta. Asi 
sucede en la embriaguez , que empieza 
con vivacidad y alegria, y acaba por 
dolor y languidez. 

, IV. El sudor siempre es señal de que 
empieza á ceder el excitamento fuerte.De 
otra parte se ha observado que el sudor? 
que proviene del mayor movimiento de 
los vasos sanguineos, es caliente , y que 
la cutis está mas colorada, y calida qu^ 
en el estado natural. Hay sudores co¬ 
piosos que se parecen al diabetes j en¬ 
tonces regularmente la cabeza , el cue¬ 
llo, lí otras partes rnanan un sudor frió? 
y están pálidas. Se cree ? que este su¬ 
dor proviene de un movimiento retro¬ 
grado de los vasos absorbentes de es¬ 
tas partes , y no de haberse aumentado 
el movimiento de los vasos exhalantes* 
]'ji los desmayos y en los moribun¬ 
dos vemos frequentemente copiosos su¬ 
dores frios 5 que nadie atribuirá á au¬ 
mento de actividad en las glándulas y 
arterias. \ 

. El que se exercita mucho ? suda pof 

ha- 




habérsele aumentado el movimiento de 
los vasos sanguiaeos : también es de es¬ 
ta especie el sudor en el paroxismo de 
las fiebres intermitentes. Pero los sudo¬ 
res inmoderados ó frios dan motivo de 
sospechar, que el humor del texido ce¬ 
lular y de la cavidad del pecho ha si¬ 
do absorbido de nuevo por los vasos 
linfáticos , y después, mediante un mo¬ 
vimiento retrogrado de los vasos lin¬ 
fáticos de la cutis 5 sea echado sobre es¬ 
ta ; de lo que proviene fácilmente ca¬ 
lor interno, sequedad, sed y dema¬ 
cración. 

V. La sed esténica va acompañada 
de un estado flogistico en el esófago, el 
qual cierra los orificios de los peque¬ 
ños vasos, que en el estado natural hu¬ 
medecen esta parte por medio de los 
humores, de donde proviene la seque¬ 
dad , que se llama sed. Esta dimana del 
estimulo de la sal, de los alimentos 
abundantes, de los aromas, del calor, 
del trabajo y otros estimulos semejan¬ 
tes. No viene el vomito sino rara vez, 
el qual solamente sucede , quando cesa 
el estado esténico, é inclina á la de- 
d 2 bilidad 
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bilidad indirecta. Dicha sed se apaga con 
agua fria y todos los debilitantes. 

La astenia depende siempre de sim¬ 
ple debilidad, alguna vez indirecta, 
mas por lo general directa; la hay tam¬ 
bién dimanada de causas debilitantes. 
En varias enfermedades puede prove-, 
nir de que los vasos absorventes de la 
siiperñcie se hallan en inacción, torpe¬ 
za ó, por decirlo asi, en un estado 
perlático, y que en consequencia no. 
absor ven la humedad del ayre : de es¬ 
ta causa nace la sed en la hidropesía 
y otras enfermedades; pues que según 
las ob.servaciones de los Doctores Lys- 
ter y Keil, la absorvencia de la atmos¬ 
fera en una noche debe sobrepujar de 
diez y ocho onzas á lo que ha salido 
por la transpiración insensible. A la sed 
asténica preceden regularmente las nau¬ 
seas de los alimentos, y antes de estas 
la total inapetencia, que por su natura¬ 
leza inclina presto y rápidamente á las 
nauseas , y si estas se convierten en vo¬ 
mito ) viene también en seguida el es¬ 
pasmo , el dolor, la cólica, la fiebre,- 
Ócc. Cien personas he visto que pade¬ 
cían 
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tian uná digestión flaca 9 y las inco¬ 
modidades de debilidad , á las qiia- 
les el agua fría, tomada para extin¬ 
guir la sed , causaba opresiones de es¬ 
tomago y otros semejantes males que 
requirian pronto remedio , y esto era 
prueba de que su sed era asténica, pa¬ 
ra cuya extinción las mandé el agua 
con aguardiente , el thá con vino, le¬ 
che y otras bebidas de esta naturaleza. 
Muchas veces he quitado la sed y la 
aridez, hasta con el liquor anodino de 
Hoífman, y en otros con el lauda- 
no liquido. 

VI. Lo que he dicho arriba del do¬ 
lor de cabeza, puede aplicarse á todo 
otro dolor. No hablamos aqui de los 
dolores locales, efecto de la lesión de 
algún instrumento veneno caustico', ó 
raxa debaxo las uñas. Si á una parte 
sensible se aplica un numero de esti- 
mulos mayor del acostumbrado, se per¬ 
cibe gusto ó dolor, y si obra sobre el 
alvedrio, deseo ó aversión. Un estimu¬ 
lo mayor al principio de la embria-. 
guez, del exercicio del cuerpo y del 
espíritu, promueve mayor actividad,* 


sensación agradable y placer; pero si 
los efectos del estimulo son todavía ma¬ 
yores, causan dolor, y durando mu¬ 
cho tiempo, se sigue la debilidad indi¬ 
recta. Una proporcionada cantidad de 
sangre, de leche , de licor seminal, &c. 
causa estimulo, y una sensación agra¬ 
dable ; mas si es mayor la cantidad ó 
Ímpetu de estos humores, la sensación 
se hace molesta, desagradable y dolo- 
rosa ; los vasos se dilatan por la de¬ 
masiada cantidad de sangre, la dilata¬ 
ción les da estimulo, y de este se si¬ 
gue el aumento de actividad, del mo¬ 
vimiento y de la contracción: la san¬ 
gre está precisada á fluir con mayor es- 
ñierzo, y de ahí se origina la sensación 
dolorosa. 

La detracción de los estímulos acos¬ 
tumbrados produce también una sensa¬ 
ción ingrata, y causa en alguna parte 
dolor positivo. La falta de sangre ocar 
siona dolor, según puede observarse 
con frequencia en las hemorragias im¬ 
petuosas de las heridas y de las puér¬ 
peras. La falta del estimulo del ali¬ 
mento nos causa el dolor de la hambre* 

Quan- 






Quando metemos la mano en la ní^e, 
por defecto del estimulo del cmr, 
sentimos el dolor del frió. Los d6lo<^^ 
de la cabeza y lomos en los hombres^ 
débiles , ó al principio del rigor febril, 
provienen de la falta del debido esti¬ 
mulo. En todas estas especies de dolor 
por defecto de estimulo son útiles el 
opio, el vino, el calor y demas esti¬ 
mulantes. Por esta> razón una propor¬ 
cionada falta de estímulos puede tam¬ 
bién ser causa del movimiento retro¬ 
grado del estomago, como se observa 
en el vomito; del canal intestinal, co¬ 
mo se ve en el ileo y en el esófago, 
en la sufocación isterica (globus byste^ 
ricus) (i). Un defecto de estímulos acos- 
tumbra- 


' (i) Por la posibilidad del movimiento re¬ 

trogrado del canal intestinal se-hace también 
verosímil el de los vasos linfáticos. Todos es¬ 
tos vasos no están provistos de válvulas, y si 
las tienen , puede haber casos en que tampoco 
impiden el movimiento retrogrado. He visto, 
sin estitiquez, ni ileo, arrojar por vomito una 
lavativa entera. La válvula del intestino ciego 
«0 estorba^ el raovimiento retrogrado : la la¬ 
vativa 



tumbrados, aun mayor, causa también 
Ja perlesía y la muerte. 

Si alguno, pues, siente dolor en 
parte determinada, como he dicho ar¬ 
riba, hablando del dolor de cabeza, 
convendrá averiguar primeramente , si 
ha precedido mayor vivacidad y sen¬ 
saciones agradables, si antecedente¬ 
mente ha hecho uso de buenos alimen¬ 
tos , bebidas, y de quanto puede predis¬ 
poner á las enfermedades esténicas, pe¬ 
ro no ^ cantidad capaz de producir 
la debilidad indirecta. Por exemplo; el 
exercicio alegra y corrobora j pero si 
es excesivo cansa y puede debilitar. El 
vino restaura, alegra y da vigor j mas 
su abuso puede causar abatimiento. El 
dolor, pues, causado por un estimulo 

ma- 


vativa eía corroborante, y consistía en una de¬ 
cocción de quina. Parece, pues , que fuese lle¬ 
vada hácia arriba del canal intestinal, que á 
cada instante se debilitaba mas. Considero que 
el movimiento retrogrado sucede quando , poí 
exemplo , la parte superior del estomago ó del 
canal intestinal es mas débil, y se contrae me¬ 
nos que la inferior ó subsequento. Lo mismo 
puede decirse de los demas vasos. 



mayor del regular es de naturaleza es¬ 
ténica. Este va acompañado de calor 
en la parte afecta, ó en todo el cuerpo; 
quando , al contrario, proviene el dolor 
de falta de estimulo , nó hay aumento 
de calor en la parte dañada, antes por 
lo regular se hallarán frias las extremi¬ 
dades. El frió , la dieta parca y debi¬ 
litante , las evacuaciones ó la perdida 
de sangre se pueden hacer anodinos. 

Pero es muy diferente el dolor por 
falta de estimulo, ordinariamente va 
acompañado de frió, debilidad prece¬ 
dente , digestión débil, turgescencia, 
palidez y dilatación de la pupila. Han 
precedido perdidas de sangre , copiosp 
evacuaciones, alimento de mala cali¬ 
dad, tristeza, falta de actividad, frió 
y otras causas debilitantes ; ó se ha vi¬ 
vido en la disolución y embriaguez, 
con el abuso de estimulantes, de donde 
nace la debilidad indirecta- En seme¬ 
jantes dolores aprovechan las bebidas 
calidas, el eter y otros estimulantes, 
como se ha dicho arriba. 

También se ha de advertir, que el 
aumento de estimulo puede obrar con 


mucha mayor actividad» si de antema 
no . por medio del frió lí otras causas» 
ha precedido la inercia ó la inacción 
de los vasos, esto es el acumulamien- 
to de excitabilidad. De aqiii se origina 
fácilmente el calor y la inflamación» que 
siguen ai resfriamento , qiiando obra in¬ 
mediatamente el estimulo del calor ex¬ 
terno, el de los humores y otros. 

No es necesario que preceda la dia* 
tesis esténica para la pleuritis , el reuma¬ 
tismo agudo, ó la erisipela. También se 
debe notar, que todo dolor crónico era-^ 
pieza por ser asténico, como la ja^ 
qiieca, la gota y otros muchos , d 
lo es por causa de su duración, del 
modo que un reumatismo agudo que 
aflige mucho tiempo, puede terminar 
en reumatalgia, ó en dolores articula¬ 
res asténicos : en quanto á lo demaS 
se debe tener presente lo que ha pu¬ 
blicado Brown en sus Elementos , y ya 
en el Prospecto, 6cc. relativo á las in» 
flamaciones asténicas. Puede darse ca¬ 
lor y dolor en una parte ; pero en lo 
Testante del cuerpo se hallarán todas 
las señales de la astenia* 

Las 
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niente , disminuyéndose siempre mas 
su cantidad Tal vez podrá explicar¬ 
se del mismo modo el color roxo 
obscuro de la orina en la tisiquez, en 
el escorbuto , y otras enfermedades as^ 
lenicas. Pero en general el aumento su¬ 
cesivo j el progreso lento, y la mas 
larga duración de este color roxo son 
la señal diagnostica mas segura del es¬ 
tado asténico. 

VIIL La dificultad de respirar pue-^ 
de provenir de un acopio de sangre, 
de la contracción de los vasos capilares 
del pulmón producida por las fuerzas 
esténicas, y en general por el aumenta 
de excitamento. Pero todo lo que de¬ 
bilita puede también causar una respi-, 
ración mas difícil y corta , como suce¬ 
de en las enfermedades graves , en las 
que arguye siempre mucho peligro la 
respiración corta y laboriosa. Las se¬ 
ñales distintivas son : el aliviarse la 
dificultad esténica de respirar, mediante 
el ayre y las bebidas frias , corno tam¬ 
bién por medio de las sangrías, per¬ 
maneciendo el paciente . fuera de la ca¬ 
ma, y con otros remedios debilitantes 

no 


no obstante que, aplicando la mano a 
Ja boca , se observa el aliento mas ca¬ 
liente que en estado de salud. La di¬ 
ficultad asténica de resollar, crecerá res¬ 
pirando un ayre fresco, con las bebida® 
frías, en la situación vertical, y parti¬ 
cularmente fuera de la cama. El resue¬ 
llo no es caliente, antes muy á menudo 
se halla ñio. A mas de estas se obser¬ 
varán otras señales de gran debilidad; 
como son el pulso pequeño y acelera¬ 
do 9 con fuerte palpitación del corazón; 
dilatación de la pupila, falta de valor; 
&c., si se entra improvisamente en 
baño frió, la respiración se acor¬ 
ta 5 porque el sistema nervioso, y con 
especialidad el de los vasos capilares 
de los pulmones se hallan en una es¬ 
pecie de inercia ó torpeza. Asimismo 
obra sobre nosotros el frió, y de un 
modo análogo, pero mucho mas peligro¬ 
so 5 obran las materias contagiosas, ó to¬ 
do lo que produce la fiebre nervosa* 
En consequencia se hallará siempre en 
mayor peligro el paciente, en quanto 
su respiración sea mas corta y difícil* 
IX. Son asténicos la nausea y el vo- 
mito^ 
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quando ha precedido una fliges-* 
tíon débil con muchos regüeldos, fla- 
tulencia y pulso intermitente: si hay car* 
dialgia con dolorosa sensación de frio> 
pulso debilj y frialdad en las partes exter¬ 
nas 5 si se separa mucha orina aguanosa, 
y si se notan por todo el cuerpo indi¬ 
cios de abatimiento, de debilidad y de 
falta de esprritu. ,En las afecciones es¬ 
ténicas también puede haber aversión 
á la comida, nausea ,• vomito, pero 
poco antes habrá precedido bueno y 
aumentado apetito y fácil digestión; el 
color será sano, el pulso fuerte, la cu¬ 
tis y la boca aridas, &c. 

-En la consideración de todos los 
sintomas se debe tener presente, que 
muchos de ellos pueden ser efecto del 
consentimiento da algunas partes; y 
que casi en todas las funciones anima¬ 
les, tanto en el estado sano , como en¬ 
fermo, tiene lugar el mayor ó menor 
consentimiento, ó un complexo de mo¬ 
vimientos causados por el estimulo, ün 
solo golpe en la cabeza puede gausar 
vomito, el mismo efecto producen los 
vaídos, el calculo de la vexiga de la 
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orina , las fiebres álgidas, &e* La ñau-- 
sea y demas indisposiciones del esto¬ 
mago muy á menudo tienen relación 
con los tegumentos comunes del cuerpo. 

La principal causa de las nauseas, 
y finalmente del movimiento retrogra¬ 
do del vomito podria ser el defecto ó 
exceso del estimulo acostumbrado, ó 
una sensación ingrata. Por esta razón 
la vista 5 el oido y la reminiscencia de 
un objeto desagradable pueden causar 
nauseas, y finalmente el vomito. Hay 
quien ha vomitado al cabo de algunas 
horas , .qiiando se le ha dicho , que ha¬ 
bla comido gato por liebre. 

Se nos excitan sensaciones gratas, 
quando todas las funciones animales, las 
secreciones y movimientos se hacen se¬ 
gún el orden regular. Finalmente las 
acostumbradas evacuaciones de la ori¬ 
na y del vientre llevan consigo una sen- 
sacion agradable en el estado de salud. 
No me detendré en hablar de otra eva¬ 
cuación bien conocida, y que produce 
una sensación mas dulce que el azúcar. 
No se experimenta, pues, en todo el 
cuerpo sino complacencia y calor agra¬ 
dable. 
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í5[uándo lá economía animal se 
en estado de perfecta salud; es^ 
es 5 qiiando se hacen, como convie- 
todas las secreciones, y evacuaciones. 
Los manjares que tornamos excitan 
el estomagó el movimiento que le 
propio hácia baxo : las glándulas 
jlUe preparan el licor gástrico se ha^ 
estimuladas á derramarlo, y otros 
^asos se ponen en aptitud de recibir 
íüego una porción, de lo que hemos 
tomado ó digerido. Fluye la bilis y el 
suco pancreático en el intestino duode- 
ho: en todo el canal de los intestinos 
se producen estimulo:^ secreción, mo¬ 
vimiento y absorvencia : la cutis por la 
líiayor actividad de los vasos capilares 
adquiere un grado mas intenso de ca^ 
lor y color : de todas partes se origina 
hna sensación grata , y actividad. 

Si pues estas diversas acciones, de¬ 
pendientes del estimulo, quedan priva¬ 
das de él 5 y se hallan en una inercia, 
ó si faltan ó cesan ; debe, producirse 
Una sensación desagradable. De esta 
Causa provendrán la inapetencia , la in¬ 
digestión , las nauseas , el movimiento 
e re- 
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retrogrado, ó bien el vomíío ; las cir | 
trañas estarán oprimidas por el 
y todo el sistema arterioso, y dema^ 
vasos caerán en una inacción y desoí' 
den. ; 

Es verdad que semejantes sensacío^ 
nes ingratas y: desordenes en la \ 

tion p^rovicnen regularmente de debí*' ¡ 
didad ó falta de estimulo; pero 
bien por causa del inmoderado excita 
mentó pueden desarreglarse é impedí'' 
58 las necesarias secreciones, excreciO' 
«es y otros movimientos : asimismo 
den venir la nausea y la indigestión eSJ 
tenica : una excesiva dosis de vino j 
opio, la borrachera excitan al princi" 
pío en el estomago un estimulo 
dable, que después se hace mas 
te , y solo en habiendo dexado de obraí» 
se sigue el desorden en el movimieflí^^ 
peristáltico , la nausea y el vomito, 
aun en este caso provienen de debilidad? 
á saber indirecta. También me parec^ 
verosímil, que los mismos vomitiv^^ 
producen su efecto, ó por debilidad 
recta ó indirecta. El sabor nauseoso ^ 
insípido de muchas cosas puede causa» 

una 





Una sensación ingrata, displicencia y 
Vomito. De aqui es que muchas veces 
el agua caliente, el aceyte y otras co¬ 
sas nauseabundas han promovido el vo¬ 
mito. -La manzanilla y el vitriolo son 
remedios estimulantes, y en dosis ex¬ 
cesiva darán nauseas y vómitos por una 
especie de debilidad indirecta : lo mis¬ 
mo digo del vexuquillo ; puede ser que 
estos remedios estimulantes destruyan 
desde el principio la fuerza vital de la 
boca superior del estomago, á lo que 
sobreviene el movimiento retrogrado, 
ó ya sea el vomito, que continua toda¬ 
vía aun quando ninguna porción de 
emético existe en el vientre. El vino es 
un estimulante que alegra; pero su ex¬ 
cesiva dosis causa debilidad indirecta 
en el estomago ó , por decirlo asi, un 
estado perlático, del que puede en mu¬ 
chos seguirse el vomito. Puesto que el 
corazón tiene particular simpatía con 
esta entraña ; se comprehende porque 
después del vomito tiene lugar el pul¬ 
so débil 5 y una especie da abatimien¬ 
to 5 y porque los vomitivos son reme- 
úÍQs debilitantes. 

6 2 £a 
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En otra parte he hablado ya tie 1 ^ 
inapetencia, de las nauseas y del vo¬ 
mito en las afecciones esténicas, allí 
he explicado las señales diagnosticai 
según Brown , y quando el vomito pue¬ 
de provénir de haber pasado la este¬ 
rna á debilidad indirecta (i). 

La nausea y vomito esténicos no. 
pueden ser de larga duración, porque 
eilr>s mismos son causas debilitantes, y 
ordinariamente solo tiene lugar el vo¬ 
mito positivo , quando se ha inducido 
en U. parte superior del estomago una 
debilidad indirecta , de la que puede 
originarse el movimiento retrogrado, ó 
la evacuación del estomagopor medio 
del vomito. No se puede formar fácil¬ 
mente idéa del movimiento retrogrado 
dcl estomago, sin suponer primeramen¬ 
te que haya precedido alguna suspen¬ 
sión , quietud ó inercia del movimien¬ 
to peristáltico, al que sucede el mo¬ 
vimiento retrogrado. 

Muchas veces se ha observado qu® 
las convu^íones han alternado con el 
'delirio: padecían los enfermos por.es- 

pac ío ^ 

(i) Prospecto di una'íViedicina piu facila* 




pació de algunás horas sacudimientos 
convulsivos en los miembros , cesaban 
estos,y venia el delirio, después del 
qiial se reproducian las convulsiones 
externas. Parece pues que en este caso 
ha habido en un tiempo movimientos 
convuisivos en la fibra muscular de las 
extremidades, y en el otro movimiento 
convulsivo del celebro 6 del organo del 
sensorio. Los movimientos de los ór¬ 
ganos de los sentidos suspenden ios 
actos del entendimiento 5 los movimien¬ 
tos desordenadamente convulsivos pro¬ 
ducen ideas confusas, y el delirio. 
Después de un susto grande, de una 
afiiccion, de un dolor, de una deses¬ 
peración , después de la hambre , de 
grandes perdidas de sangre, suele venir 
el delirio y la confusión de idéas por 
mas ó menos tiempo. El delirio siempre 
antecede á un grado de frió mortal. 

El delirio se parece al sueño : pri¬ 
meramente cesan la fuerza y efecto de 
ia voluntad, y entonces ya no obran 
los estímulos y cuerpos externos : el 
paciente no sabe en donde se halla, 
-no distingue á los que tiene en el al re¬ 
dedor, 
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dedofjy á nada atiende. En este está-‘ 
do solo le quedan los estímulos inter¬ 
nos de la sensación é imaginación, que 
obran en los órganos de los sentidosj 
si también van faltando estos sucesiva¬ 
mente , y no queda ya fuerza lí otro 
estimulo que el necesario á la vida, 
entonces nace la estupidez ó fatuidad. 
Se distingue el delirio de la manía en 
que el enfermo, durante esta enferme¬ 
dad, es muy sensible á todos los ob¬ 
jetos externos, y las fuerzas volunta¬ 
rias del espíritu se hallan en violenta 
agitación hácia particulares objetos de 
su colera ó deseo, de donde se le dis- 
piertan la sospecha, el enojo y la ven¬ 
ganza. Si en las enfermedades inflama¬ 
torias sobreviene el delirio , al cabo de 
algunos dias, es una pésima señal. En 
estas afecciones, por exemplo, en las 
peripneumonias , en el reumatismo, &c. 
hay al principio mucho vigor, grande 
estimulo, y mayor excitamenío , el que, 
habiéndose luego debilitado mucho, 
pasa á la debilidad indirecta. El sis¬ 
tema estimulado primeramente con ex- 
^eso, y después falto de todo estimu-^ 

lo, 
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lo, con dMcuítad se restablecerá la 
actividad saludable, sino que vendrá 
la mortificación y la gangrena. En 
las calenturas pútridas , en que el deli¬ 
rio no es efecto de excesivo estimulo 
ó excitamento , no arguye tanto peligro, 
y alguna vez se considera como útil, 
porque entonces no se consumen tanto 
las fuerzas vitales. 

El delirio puede derivarse del exee^ 
go de estimulo , de sensación ó de vi¬ 
gor , como sucede en la frenitis. En es¬ 
te caso se acumula mayor cantidad de 
«angre en el celebro de la que se ne¬ 
cesita para el movimiento regalar de 
los Organos de los sentidos, el pacien¬ 
te es vivaz, mas violento y fogoso , tie¬ 
ne una imaginación pronta , y finalmen^ 
te se hace estúpido. Quando este es¬ 
tado se prolonga, el enfermo se vuel¬ 
ve furioso, obra irracionalmente, ha¬ 
bla fuera del caso, se le pone la ca^ 
ra encendida, los ojos centelleantes y 
agitados : las arterias temporales dan 
fuertes latidos, imitando el movimien¬ 
to de las olas. Todo denota aumento 
de congestión , de fuerza arterial, ca- 


lor y movimientos exaltados en los Of-' 
ganos de los sentidos. En esta especie 
de delirio prueban bien la sangria, los 
evacuantes, el frió y la dieta parca. 
Hay otra especie de delirio, que pare¬ 
ce efecto de excesivos placeres y gran¬ 
des sensaciones : este tiene mas rela¬ 
ción con la manía que con el delirio 
de debilidad primitiva, por mas que 
al principio por lo común se mani¬ 
fieste solamente, quando el exceso de 
las sensaciones gratas ha obrado hasta 
producir la debilidad indirecta. Este es 
el delirio que causan la borrachera y 
el opio. Las ideas producidas por el 
exceso de las sensaciones agradables 
se trastornan por los estímulos de los 
objetos externos. No por otra causa 
se halla enteramente excluida la fuer- 
xa de la voluntad, ni tampoco están 
limitados todos los afectos de los ob¬ 
jetos externos sobre los sentidos , que¬ 
da todavía algún grado de atención ha¬ 
cia estos objetos externos. No es, 
pues, un simple sueño, ni un delirio 
la debilidad febril: poí lo común bas¬ 
ta el descanso para hacerlo cesar. 

Al^ 




'Alguna vez se necesita uii ligero esti¬ 
mulante. De otra parte puede á veces' 
durar un delirio de esta naturaleza , á 
saber quando se fixa demasiado la aten¬ 
ción sobre un grande deleyte pasado, 
una inmoderada vanidad , preferencias 
imaginarias, lisonjeras y fanáticas es¬ 
peranzas : entonces toda la reflexión se 
dirige á las ideas suscitadas por unas 
sensaciones tan agradables. Este es el 
delirio de los enamorados, de los or¬ 
gullosos , de los poetas, y de los extá¬ 
ticos.'En buen idioma estos suelen lla¬ 
marse visionarios. 

Me parece , que por la historia de 
este delirio se. podría llegar á calcular 
si pertenece á la forma esténica ó asté¬ 
nica : podremos convencernos de que 
por lo regular el delirio en que la vo¬ 
luntad y las impresiones externas ya no 
producen efecto , tiene por base una de¬ 
bilidad universal. Añádase á esto lo que 
he dicho de la fienitis en rni Compen¬ 
dio practico ; la ex:plicacion particular 
de los sintomas pag. 3 ^ y 33- determina¬ 
rá precisamente' ía historia , y la presen¬ 
cia de la frenitis ó del delirio esténico* 

La 
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X. La debilidad de los miembros y 
la impotencia para el movimiento pue¬ 
den hallarse tanto en las flegmafias 
(enfermedades inflamatorias esténicas)^ 
quanto en las afecciones de debilidad» 
Cada sensación requiere cierta afliien-- 
cia de sangre , todo movimiento cier¬ 
to grado de fuerza arterial, y de con¬ 
tracción ó robustez en la fibra muscular; 
pero quando es inmoderada puede nacer 
un efecto excesivo. En el celebro y en 
el sistema de la circulación pueden pro¬ 
moverse mayor actividad, y mayor or¬ 
gasmo ó excitamento del que puede 
llevarse por la excitabilidad reducida 
á ciertos limites (i). Mas podrá distin¬ 
guirse 

(i) Se observa con frequencia que un re¬ 
medio evacuante, y particularmente una san¬ 
gría en casos de debilidad directa, produce^ 
aunque debilitante, un alivio aparente en las mis¬ 
mas astenias j por exemplo, en la reumatalgia^y . 
en la clorosis j por mas que en substancia s« 
agrave el mal, esto es: se aumente la debili¬ 
dad. Este alivio aparente puede inducir á errofi 
á los ignorantes. Pero luego verán que el ali¬ 
vio ha sido falso y no real, siendo un ampeo- 
«amiento y prolongación del mal, lo que s* 

ha 






gnirse' fácilmenfó de líi debilidad aste** 
nica, si se comparan las antecedentes 
fuerzas nocivas y otras señales. 

Por lo regular la debilidad esténi¬ 
ca viene rápidamente , quando á una 
inacción previa se añade un enardeci¬ 
miento, repentino calor y orgasmo. Al 
principio hay buen apetito, buen co¬ 
lor, robustez 5 calor, propensión á la 
vivacidad y á la actividad; pero la fa^ 
cuitad de moverse, y la energia sub- 
cumben finalmente á la violencia de un; 
continuo excitamento , y entonces nos. 
hallamos cansados, como perláticos, y 
faltos de fuerzas. A mas de esto se ha¬ 
llan aqui también las demas señales 
diagnosticas de la diátesis esténica.^ 

El abatimiento astenú^o lleva consigo 
todas las indicadas señales de debili¬ 
dad , el pulso pequeño y acelerado, con 
fuerte palpitación del corazón, dilata¬ 
ción 

ha procurado coa ia sangría y el purgante. 
Aunque la causa del mal provenga de dahil-M 
dad, la actual cantidad de sangre y de esti- 
Jtiulos ordinarios no obstante obran con ma¬ 
yor actividad de la que podía suportar el po. 
shivo estRdo de ia excitabilidad ianguente. 



4Cion de la pupila, desigualdad de ca¬ 
lor, y ordinariamente frió en las par¬ 
les externas. Esta no sobreviene ins¬ 
tantáneamente , á no ser que sea efecto 
de infección pestífera; pero se aumen¬ 
ta poquito á poco, el enfermo tiene 
al principio los ojos descoloridos y 
tristes, es tardo en las operaciones del 
espirita y del cuerpo, tiene un color 
pálido, falta de vigor, de resolución 
y actividad. Si alguna vez parece que 
el hombre mas robusto pierde repen¬ 
tinamente sus fuerzas , con especialidad 
en las enfermedades que dimanan de 
infección , y si improvisamente se apo¬ 
deran de él la pusilanimidad y falta de 
vigor, es señal que la fuerza del mal, 
6 el veneno contagioso han atacado 
primeramente el sistema nervioso. La 
energía vital casi de una, vez se halla 
destruida, y esta fíebre se llama ma¬ 
ligna, nerviosa, ó pútrida maligna. 

En las fiebres intestinales, gástricas, 
biliosas y otras enfermedades de esta 
naturaleza , q le en su origen son sim¬ 
ples afecciones locales, falta por algún 
tiempo el apetito, se siente opresión 

eo 



en el estomago, mal gusto, regüeldo^ 
ingratos , nausea , vomito > y deposicio-; 
nes desordenadas, &c. 

Todo el cuerpo es una conexión y 
armonía: afectado el sistema nervioso, 
se resentirá también el del baxo vien-« 
tre y el vascular, y asimismo quandO 
padece particularmente el sistema de| 
estomago é intestinos, tendrá proporcio- 
da influencia sobre la circulación y el 
nervioso. 
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